
2

10

LA TRIBU�DE PERIODISTAS PAGA UN ALTO PRECIO EN MUERTOS  

Y SECUESTROS POR CONTAR EL HORROR DE LOS CONFLICTOS 

DE SIRIA Y OTRAS ZONAS SANGRIENTAS DEL MUNDO.  

La guerra  
en español

T
enía razón Arturo Pérez Reverte 
cuando, aludiendo a los perio-
distas que las cubren, escribió 
en Territorio comanche que las 
guerras están llenas de “tipos 

raros”. Hay que ser “raro”, en verdad, para 
irse voluntariamente a pasar penalidades y 
sufrir riesgos a lugares donde granizan las 
balas y las bombas y corren las lágrimas y la 
sangre. Como mínimo, hay que tener muy 
desarrolladas algunas características vitales 
GHO�R¿FLR�GH�SHULRGLVWD��HVStULWX�DYHQWXUHUR��
curiosidad insaciable, resistencia física y psi-
cológica, asco por los verdugos, empatía por 
las víctimas, vocación de narrador de historias 
y, sí, también un cierto ego, un gusto por la 
adrenalínica subida de autoestima que da el 
estar allí donde ocurren cosas tremebundas.

 Entre 1936 y 1939 numerosos periodistas 
y escritores extranjeros cubrieron la Guerra 
Civil española. Eran, por supuesto, gente 
“rara” como George Orwell, John Dos Passos, 
Ernest Hemingway, Martha Gellhorn, Mijail 
Koltsov o Herbert Matthews. Este último, co-
rresponsal de The New York Times, escribiría 
sobre su experiencia española algo que no hay 
TXH�ROYLGDU��³/D�JXHUUD�WDPELpQ�PH�HQVHxy�
que, a largo plazo, prevalecerá la verdad. Pue-
de parecer que el periodismo fracasa en su 
labor cotidiana de suministrar material para 
la historia, pero la historia nunca fracasará 
si el periodista escribe la verdad”.

Pues bien, a partir de la década de los 
ochenta, fue España la que produjo varias co-
sechas sucesivas de excelentes corresponsales 
de guerra. En periódicos, radios y cadenas de 
televisión, tipos “raros” como el propio Pérez 
5HYHUWH��FRQ�R�VLQ�HO�FDPDUyJUDIR�-RVp�/XLV�
Márquez-, Alfonso Rojo, Maruja Torres, Julio 
Fuentes, Pepe Colchero, Tomás Alcoverro y 
otros contaron en castellano lo que ocurría en 
OXJDUHV�GHVGLFKDGRV�FRPR�/tEDQR��3DOHVWLQD��
Irán, Irak o Panamá. En los años noventa, 
IRUMDGRV�HQ�%RVQLD��5XDQGD��6LHUUD�/HRQD�R�
Haití, se les sumaron Javier Espinosa, Ramón 
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Gil Moreno, Alfonso Armada y otros.

  Tal vez fueran las dos últimas décadas del 
siglo XX la edad de oro del periodismo inter-
nacional español; en realidad, del periodismo 
español en general. Había empresas -públicas 
o privadas- que no reparaban demasiado en 
gastos, había abundancia de reporteros con 
corazón, cerebro y buena pluma, y había –esto 
no falta nunca- tragedias espantosas fuera 
de la Península. Fue como si el periodismo 
español, tras contar su propio país durante 
la Transición, ese país de verdad que el fran-
quismo ocultó durante 40 años, se lanzara a 
contar el mundo.

DEL AUGE PERIODÍSTICO A LA CRISIS
No había llegado aún el triste tiempo actual del 
periodismo low cost, en el que incrementar la 
retribución de los accionistas y los directivos 
es mucho más importante para las empresas 
que cubrir bien los asuntos relevantes con pro-
fesionales solventes. En aquella época, tan 
cercana y tan lejana a la vez, el contingente de 
corresponsales y enviados especiales españo-
les en la primera línea de fuego -muchos de 
los cuales iban aprendiendo sobre la marcha 
historia, geografía e idiomas- podía llegar a 
superar al de países más poblados, ricos e in-
ÀX\HQWHV��(O�SHULRGLVPR�HUD�HQWRQFHV�XQD�GH�
esas actividades –el cine, la pintura, la arqui-
tectura y la producción editorial eran otras- en 
las que la joven democracia española pesaba 
en el mundo más de lo que correspondía a su 
WDPDxR�GHPRJUi¿FR�\�HFRQyPLFR�

Hasta un escritor ya consagrado como 
Juan Goytisolo se sumaría a la “tribu” con 
espléndidos reportajes sobre Bosnia, Argelia, 
Palestina y Chechenia. Allí, junto a los pe-
riodistas profesionales, Goytisolo viviría la 
SULQFLSDO�OHFFLyQ�GH�OD�JXHUUD��HO�VHU�KXPDQR�
es capaz tanto de la peor villanía como del 
heroísmo más admirable. Y como ellos, cons-
WDUtD�TXH��HQ�FXDOTXLHU�FRQÀLFWR�EpOLFR��LQFOXVR�
HQ�HVRV�TXH�ORV�DQDOLVWDV�GH�VDOyQ�FDOL¿FDQ�GH�

“inescrutables”, siempre hay unos más malos 
TXH�RWURV�\�XQRV�PiV�YtFWLPDV�TXH�RWURV��/D�
misión del reportero es, precisamente, ave-
riguarlo y contarlo.

En realidad, a los corresponsales de guerra 
de los años 1980 y 1990 les había precedido 
una generación estupenda, la de Enrique Me-
QHVHV��0DQX�/HJXLQHFKH��0LJXHO�GH�OD�&XDGUD��
Vicente Talón, Manolo Alcalá, Vicente Rome-
ro y, como cito de memoria, que me perdo-
nen los no mencionados. En los años 1960 y 
primeros 1970, la sección de internacional de 
algunos medios españoles fue una especie de 
UHIXJLR�SDUD�PXFKRV�SURIHVLRQDOHV�FUtWLFRV��VH�
contaba desde el extranjero lo que no se podía 
contar en el país de Franco. Así se hicieron 
en el diario Pueblo y en Televisión Española 
buenas coberturas de Argelia, Cuba, Vietnam, 
%LDIUD��OD�*XHUUD�GH�ORV�6HLV�'tDV�R�/tEDQR�

 A partir de los 1990, el precio de sangre 
pagado por el periodismo español para abrir 
las ventanas de la Península al mundo resul-
tó muy oneroso. En Europa, África, Améri-
FD�/DWLQD�\�2ULHQWH�3Uy[LPR�IXHURQ�FD\HQGR�
PXHUWRV�/XLV�(VSLQDO��-XDQFKR�5RGUtJXH]��
-RUGL�3XMRO�3XHQWH��/XLV�9DOWXHxD��0LJXHO�*LO�
Moreno, Julio Fuentes, Julio Anguita Parra-
do, José Couso, Ricardo Ortega y Christián 
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HQ�URPiQ�SDODGLQR��VL�QR�KXELHUD�FRUUHVSRQ-
sales, habría más muertos.

Ahora bien, si el silencio es la obvia pun-
tilla de las víctimas, también puede serlo la 
llamada “equidistancia”. Confundiendo el 
R¿FLR�GH�SHULRGLVWD�FRQ�HO�GH�QRWDULR��DOJX-
nos sostienen que el primero debe limitarse 
a levantar un acta gélida y burocrática de las 
sandeces que sueltan los que mandan, o sus 
voceros, en declaraciones institucionales, 
conferencias de prensa, llamadas telefónicas, 
comunicados escritos o páginas de Internet. 
/R�OODPDQ�QHXWUDOLGDG�FXDQGR�WDQ�VROR�HV�SH-
reza y servilismo. El periodista de verdad, el 
que va al lugar de los hechos y habla con sus 
protagonistas, no puede tratar por igual, con 
“equidistancia”, al violador y a la violada, al 
SS y al judío del Holocausto, al agresor y al 
agredido, al poderoso y al indefenso, al que 
tienen muchos altavoces para hacerse oír y 
al que sobrevive amordazado. 

No lo pudo decir más claramente Herbert 
Sowthworth, historiador estadounidense de 
OD�*XHUUD�&LYLO�HVSDxROD��³$OJXLHQ�WLHQH�TXH�
decir quiénes son los hijos de puta y quiénes 
son buena gente”. ¿Raro? Pues sí, de eso se 
trata, para eso sirve la “tribu”.

Poveda. No obstante, la “tribu”, reforzada por 
nuevos tipos y -cada vez más- tipas “raros” 
como Jon Sistiaga, Mónica García Prieto, Ma-
yte Carrasco y otros, seguiría empeñada en 
ir a allí donde caen los obuses, aunque fuera 
bajo una precariedad profesional creciente. 
Obsesionadas con reducir los sueldos y gastos 
periodísticos, persuadidas de que el copiar y 
pegar a partir de Internet podía sustituir el 
testimonio directo de su corresponsal, a las 
empresas se les fue haciendo cuesta arriba 
autorizar los viajes al extranjero, ya no diga-
mos las estancias permanentes. 

EN FAVOR DE LAS VÍCTIMAS    
 También se fueron incrementando los peli-
gros. A mediados de diciembre de 2013, tres 
periodistas españoles permanecían secues-
trados por yihadistas en la muy sucia guerra 
GH�6LULD��0DUF�0DUJLQHGDV��GH�(O�3HULyGLFR�GH�
Catalunya; Javier Espinosa, de El Mundo, y el 
freelance Ricardo García Vilanova. El precio 
pagado por la “tribu”, esa panda inconfundi-
ble de tipos y tipas alborotadores, temerarios, 
testarudos, ególatras y rompepelotas, seguía 
subiendo.

¿Sirven para algo sus penalidades y ries-
JRV"�/D�UHVSXHVWD�HV�URWXQGDPHQWH�D¿UPDWLYD��

Son los tiranos, los genocidas, los que come-
ten crímenes de guerra, los fanáticos de tal o 
cual causa étnica, nacional o religiosa, los que 
no quieran que haya reporteros en los esce-
narios de sus brutalidades. Por el contrario, 
ODV�YtFWLPDV�Vt�TXH�ORV�TXLHUHQ��ODV�YtFWLPDV�
desean que sus historias de sufrimiento sean 
conocidas por el mundo entero, anhelan que 
la humanidad venga en su auxilio. Digámoslo 

Cartel que recuerda a José Couso, reportero 
LTDQSN�DM�(Q@J
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